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Capítulo I:
La accidentada travesía

	El viento henchía las velas latinas de las dos naves venecianas que luchaban valerosamente contra las grandes olas que la tormenta levantaba en el mar Adriático. Los mástiles crujían bajo las embestidas de las violentas ráfagas de aire.

	En la cubierta, el propietario de las naves se había reunido con el capitán:

	―Si es imposible llegar a Venecia, tendremos que refugiarnos en algún puerto ―argüía, visiblemente preocupado.

	El otro separó los brazos con las palmas abiertas en señal de impotencia:

	―Signore Guidone, ya sabe cuán peligrosas son estas costas.

	―¡Corpo di Baccho! ¿Tan inútil es ese piloto que hemos tenido que embarcar cuando el otro desapareció misteriosamente?

	―Tanto como inútil… Conoce su oficio, pero no está familiarizado con estos mares.

	―Pues tendrá que espabilarse. Hemos tenido mucha suerte de que el maldito pirata que nos perseguía se entretuviera asaltando otro barco. Pero no tardará en darnos caza: mucho me temo que es suya aquella vela que se ve en el horizonte. Si no me equivoco es una galera alla trina, tan ligera y rápida que nos alcanzará antes de que anochezca. Hazle comprender al piloto que estamos en una situación más que apurada.

	―Llevamos a bordo unos caballeros que podrán defendernos.

	―En condiciones normales, sí, pero los piratas tienen muchas ventajas en la mar.

	A sus espaldas oyó una voz pausada:

	―Amigo Guidone, no dude que plantaremos cara a ese pirata. No pienso dejar que mi hija sufra ningún daño.

	El que hablaba así era un hombre de mediana edad, de porte noble y expresión seria. Con él iba un joven caballero de cabello rubio cobrizo y chispeantes ojos verdes. El capitán se dirigió al hombre con respeto:

	―Señor de Wuideloo, no será una lucha noble. Los piratas son unos rufianes sanguinarios y desalmados que no respetan nada. Sería distinto si nos tuviéramos que enfrentar al Pescatore.

	―Enrico Il Pescatore ―repitió el recién llegado―. Coincidí con él hace años.

	Guidone masculló algo entre dientes antes de agarrar al capitán del brazo, diciendo:

	―Lo que urge ahora es ir a hablar con ese dichoso piloto. ¿Dónde se ha visto un piloto que teme acercarse a la costa por miedo a unos cuantos escollos?

	Thierry de Wuideloo se arrebujó en su capa y se apoyó en la borda. Apartó unos mechones mojados de su frente y trató de distinguir la lejana vela que había mencionado Guidone. Su acompañante preguntó con curiosidad:

	―¿También es pirata ese Pescatore?

	―Para los venecianos lo era, mientras que los genoveses lo consideraban un héroe. Il Pescatore era la pesadilla de pisanos y venecianos mientras estuvo activo. Ya viste la reacción de Guidone cuando el capitán lo mencionó. Y es que los genoveses son maestros en la piratería, el medio preferido para dañar la competencia.

	Se rió al ver la cara de asombro del joven:

	―¿Te extraña, Loup? Las tres ciudades no escatiman medios para mantener su dominio sobre el Mediterráneo.

	―¡Pero dedicarse a la piratería no es precisamente honorable!

	―Cómo acabo de decirte, no todos opinan así. Peire Vidal, aquel trovador que estuvo en la corte de Monferrat en Sicilia, dedicó unos versos muy elogiosos al Pescatore:

	“Larcs es e arditz e cortes et estela del Genoes,

	e fai per terra e per mar, tots ses enemichs tremelar”1

	―¡Un pirata generoso, intrépido y cortés! ―exclamó Loup con ironía.

	―No se le podía negar que fuera intrépido. ¿Cortés? Se ganó el aprecio de muchos señores. Hace unos años conquistó Creta y los venecianos optaron por sellar un acuerdo con él. Enrico se casó con una noble veneciana. Un genovés menos para contrarrestar el poderío marítimo de los comerciantes venecianos. Pero como puedes ver, otros han tomado el relevo.

	Se irguió:

	―Voy a popa. Quiero estudiar la mejor manera de defender las cámaras.

	―¿Quiere que le acompañe, mi señor?

	―De momento no hace falta. En cuanto lo tenga claro, convocaré a todos los caballeros.

	En la popa se habían habilitado dos cámaras. En una dormían la mujer de Guidone y Hilde, la mujer que se ocupaba de Alba, la hija de Wuideloo. La otra se la repartían el noble señor y Guidone, mientras que Loup dormía con el resto de la mesnada junto a la tripulación. En general, el joven prefería pasar la noche en cubierta, siempre que el tiempo fuera clemente.

	Apenas se hubo retirado el señor de Wuideloo, Loup escuchó una sarta de improperios y reaparecieron el capitán y Guidone junto a un marinero de aspecto poco franco, impresión que reforzaba su mirada huidiza. Guidone tronaba:

	―¿¡No entiendes, so animal, que tienes la obligación de ponernos a salvo!? Por ahí delante está el puerto de Zara y hemos de llegar hasta él.

	¡Zara! Loup giró la cabeza en la dirección que señalaba el mercader.

	“¡Cuántos años han pasado desde que estuve en Zara! Entonces era un niño y no comprendí lo absurdo de un ataque de los cruzados a una ciudad cristiana. Otra maniobra política y económica. ¡Pobres habitantes de Zara!”

	Después de la conquista de la ciudad, los cruzados habían tenido que aplazar su viaje hacia Tierra Santa y esperar la primavera para disfrutar de mejores vientos. Para Loup había sido la ocasión de hacerse amigo de otros niños, con los que aprendió a pescar y a nadar.

	―Puedo intentarlo, capitán, pero no respondo de nada.

	―¿Que no respondes? Responderás ante Satanás si no lo logras. Porque o te corta la cabeza el signore Guidone o lo hará el pirata que se nos viene encima.

	Loup observó cómo el piloto se ponía al timón a regañadientes. Tuvo la impresión de que su malestar era fingido, que sabía perfectamente lo que tenía entre manos. El nuevo rumbo no le pareció apropiado. Pero, ¿cómo imponer su juicio si era solamente un crío cuando había navegado por aquellas aguas? Nadie creería que podía acordarse aún de nada.

	Oyó jurar al piloto:

	―¡Solamente nos faltaba una maldita lancha de pescadores! ¡A ver si te apartas del camino, so burro!

	Desde la lancha, un joven les hacía señas. El capitán se acercó a la borda y trató de entender lo que el otro quería comunicarles. También Loup sintió curiosidad y después de un rato sugirió:

	―Me parece que nos indica que no sigamos por este derrotero.

	El piloto soltó una bronca carcajada.

	―¡Como que le vamos a hacer caso a ese piojoso!

	El capitán no sabía qué pensar cuando Loup soltó una exclamación jubilosa:

	―¡Paolo!

	―¿Lo conoces? ―se asombró el capitán.

	―¡Pondría la mano en el fuego a que es mi amigo Paolo! Si alguien puede guiarnos hasta Zara salvando cualquier escollo, ése es él. ¡Entonces estaremos salvados!

	Puso las manos en forma de embudo ante su boca y gritó:

	―¡Paolo! ¡Sono io, il Mancino!2

	El otro lo oyó y empezó a hacer movimientos frenéticos con los brazos para saludar; a continuación debió mandar a su compañero que se acercara a la nave porque la lancha no tardó en situarse junto al casco a una distancia que permitió poder intercambiar unas cuantas frases sin tener que desgañitarse:

	―¡Amigo! ¡Qué alegría!

	―¡Y tanto! Porque además nos vas a hacer un gran favor: ve delante de nosotros y guíanos hasta el puerto de Zara. Hemos de ponernos a cubierto para escapar de un pirata.

	―Capito!3

	El capitán empezó a expresar sus dudas mientras el piloto empezaba a maldecir y asegurar que aquello era una locura, pero el joven caballero no se dejó avasallar:

	―Me hago responsable de esta decisión pero puede ir a consultar al signore Guidone. Verá cómo estará de acuerdo conmigo. Él también recordará a Paolo, mi compañero de juegos cuando pasamos un invierno en Zara.

	―Si es así… Total, peor no nos puede ir… ―dijo el capitán, lanzando una mirada descontenta al piloto.

	A pesar de las fuertes corrientes y los numerosos rompientes, tanto la lancha como las dos naves sortearon todos los peligros y llegaron felizmente a puerto. El capitán se quedó admirado para gran diversión de Loup.

	―¡Realmente ese jovenzuelo es un magnífico marino!

	Cuando la nave se detuvo en el muelle y los marineros saltaron a tierra para la maniobra de atraque, Guidone y Thierry de Wuideloo aparecieron en cubierta. Ambos se alegraron al comprobar que se habían librado de su perseguidor.

	―Un buen punto para el piloto ―dijo Guidone.

	Loup le corrigió:

	―No exactamente. Si hemos llegado a buen puerto ―nunca mejor dicho― ha sido gracias a un viejo amigo mío, Paolo. ―y volviéndose hacia Wuideloo, le resumió lo sucedido y preguntó: ―Mi señor, ¿me permite que vaya a darle las gracias en nombre de todos?

	―Adelante, Loup. De paso pregúntale dónde nos podremos alojar… No es que sea mi intención pasar otra vez varios meses en esta ciudad, pero supongo que no tendremos más remedio que quedarnos hasta que amaine la tormenta y que el pirata se canse de esperar a que salgamos.

	―Bien dicho ―aprobó Guidone.

	Loup bajó por la pasarela, seguido de su escudero, y en cuanto puso pie en tierra se encontró en los brazos de un vigoroso joven, moreno y de ojos oscuros:

	―Benvenuto, caro Mancino! ¡Has vuelto!

	―Por casualidad, Paolo, una agradable casualidad puesto que me da la oportunidad de volver a verte.

	En pocas palabras explicó que su señor regresaba a su país junto con su mesnada y una niña de meses. Al preguntarle Paolo por la esposa de Wuideloo, contestó con tristeza que había muerto en Tierra Santa al dar a luz a la niña.

	―Lo siento por ti, su sobrino y por tu señor, un hombre bueno a pesar de haber luchado contra los de mi pueblo. ¿Y tú? ¡No tienes aspecto de comerciante aunque vayas en esa nave veneciana!

	―No. Ahora ya soy caballero y éste es mi escudero, Nicolás.

	Nicolás se había quedado atónito al ver cómo su señor se dejaba abrazar por aquel joven de aspecto sencillo. Al oír su nombre inclinó la cabeza en señal de asentimiento.

	Loup le preguntó a Paolo si podía ayudarle a buscar alojamiento y éste se brindó a guiarle hasta una posada que pertenecía a un primo suyo.

	―Es una persona muy honrada y las habitaciones que alquila son grandes y limpias. Quería que yo trabajara con él, pero a mí me gusta el mar.

	Loup le sonrió:

	―Lo comprendo. Me inculcaste tu pasión.

	Seguidos por el escudero, los dos jóvenes recorrieron las callejuelas de la ciudad, mientras se ponían al día de sus vivencias durante los años en que habían estado separados. Después de examinar la posada que proponía su amigo, Loup decidió volver a la nave.

	―Llevas unas ropas espléndidas, dignas de un rey. ¿Visten así todos los caballeros de tu señor? ―comentó el joven pescador.

	―Pues, no. Mis riquezas las debo a un generoso regalo de Diab, aquel eunuco que conocimos como esclavo.

	―¿El que hiciste rescatar por tu señor porque te apenaba que lo maltratase su dueño? ¿Aquel que os llevasteis con vosotros?

	―El mismo. Ahora es un personaje importante en su país.

	―¿Y en qué consiste el regalo?

	―Un cofre lleno de oro y joyas.

	Paolo silbó, impresionado:

	―¡Oh! ¿Me lo enseñarás?

	―¿Por qué no? Eres mi amigo. Vamos a la nave.

	Durante el recorrido se encontraron con otros compañeros de los días pasados en Zara que le felicitaron por su magnífica carrera, que adivinaban por su vestimenta, sus armas y sus espuelas de oro de caballero. La mayoría eran sencillos pescadores y el asombro de Nicolás iba en aumento al comprobar la facilidad que tenía su señor en sumergirse en aquel ambiente.

	Wuideloo se mostró satisfecho de las gestiones de su caballero. Junto con Guidone, se metió en la cámara reservada a las mujeres para poner al corriente a la esposa del comerciante y dar órdenes a la nodriza de la pequeña. Mientras, Loup guió a su amigo al interior de la otra cámara. Allí, sacó de debajo de una alfombra un pequeño cofre, cuyo contenido mostró a Paolo. El pescador se quedó impresionado.

	―Realmente tu Diab ha debido de situarse muy bien.

	―Bueno, mi Diab es un poco tu Diab, dado que tú también interviniste en su defensa. Y en recuerdo de ello, creo que tendrías que elegir algo que te guste.

	―¡No lo dirás en serio!

	―Claro que sí.

	El joven pescador comprendió que Loup no bromeaba y hundió las manos entre el oro y las piedras preciosas con emoción. Extrajo un brazalete; se lo puso en la muñeca y lo contempló extasiado:

	―Voy a ser la envidia de todos… ―dijo con alborozo. Después miró a Loup con preocupación: ―¿Crees que es seguro dejar este tesoro a bordo?

	El joven cerró el cofre y lo volvió a cubrir con la alfombra.

	―Dos hombres harán guardia en la cámara de mi señor porque no vamos a transportar todas nuestras pertenencias a la posada. Además, se quedarán bastantes marineros.

	No se dieron cuenta de que el cortinaje que separaba las dos alcobas se había estremecido ligeramente.

	El tiempo se mantuvo inestable y tanto el capitán como Guidone prefirieron permanecer en el puerto hasta que mejorasen las condiciones meteorológicas. Tripulación y pasajeros agradecieron aquel descanso después de los últimos días de difícil navegación. Del pirata no se había sabido nada más.

	La mala mar no impidió que Loup saliera a pescar con Paolo, rememorando aquellos meses de su niñez en que aprendió a hacerlo en compañía de su amigo. Rápidamente se había restaurado entre ellos el entendimiento de antaño a pesar de la diferencia de condición. Loup descubría en Paolo una nobleza de sentimientos y una generosidad que algunos señores no poseían.

	Un mañana los dos amigos tuvieron que regresar a las pocas horas de haber salido del puerto porque la tormenta volvía a arreciar y el viento levantaba grandes olas. Apenas habían pescado nada, pero la prudencia recomendaba retirarse cuanto antes.

	Cuando dejaron la barca y saltaron al muelle, pasaron por delante de las naves venecianas. De pronto, Loup se detuvo. Paolo lo miró con extrañeza y preguntó:

	―¿Qué ocurre, Mancino? ¡Parece como si hubieras visto un fantasma!

	―No, Paolo. Lo que me extraña es no ver a nadie en la nave. Y fíjate: no se oye ningún ruido, salvo el chillido de las gaviotas. A estas horas los marineros tendrían que estar limpiando la cubierta o desayunando o… ¡cualquier cosa menos dormir!

	Dejó caer la bolsa con el pescado y subió corriendo por la pasarela, seguido de Paolo, a quien había contagiado su alarma. No tardaron en encontrar a un marinero tendido de bruces al lado del palo mayor. Otro yacía algo más lejos.

	―¿Estarán muertos? ―murmuró Paolo, impresionado.

	―Diría que no ―aseguró Loup y le dio un leve puntapié al que tenía más cerca, logrando que emitiera una especie de gruñido y rodara de lado.

	Un desagradable presentimiento condujo a los dos jóvenes hasta la cámara de Wuideloo. Allí hallaron a los dos hombres de guardia en el mismo estado que los marineros. Todo estaba en orden salvo la alfombra, levantada, permitiendo constatar que el cofre de las joyas había desaparecido. Loup y Paolo se miraron, consternados.

	―¡Han robado tu tesoro, Loup!

	―Eso veo.

	Sacudió a uno de los guardianes hasta que consiguió que abriera los ojos. Le costó más hacerle hablar. Finalmente, y a pesar de que el hombre tenía la lengua tan pastosa que algunas palabras no se entendían, se pudo reconstruir lo ocurrido. Uno de los marineros, un tal Marcelo, había traído una barrica con vino de Sicilia. Ya lo había hecho anteriormente y todos habían bebido sin ninguna reticencia… Y no recordaba nada más. Cuando comprendió que se había perpetrado un robo mientras estuvo inconsciente, se dejó caer de rodillas ante Loup, implorando clemencia por haber fallado a su cometido.

	―¿Qué podías hacer en el estado en que quedaste? Aún habéis tenido suerte de que no os envenenara ―rezongó el joven.

	―Mi señor, ¿cómo íbamos a sospechar de Marcelo si la vez anterior no sucedió nada? El vino seguía siendo igual de bueno. No notamos ningún gusto raro. Es cierto que nos extrañó un poco que fuera tan espléndido, pero no íbamos a desperdiciar un regalo.

	―Algo debía llevar que os durmió a todos. Por cierto: ¿viste si Marcelo también bebía?

	―Creo que no. Bromeaba sobre la sed que da el mar e iba escanciando el vino generosamente. Alguien le preguntó de dónde lo sacaba y contestó que provenía de una taberna que hay al final del puerto.

	―Tendré que ir allí a ver si averiguo algo más.

	―¿Quiere que le acompañe, mi señor? ―preguntó el hombre con voz humilde.

	―Mejor será que te quedes como si continuaras guardando la cámara. De momento, mantendremos la desaparición del cofre en secreto. Vamos, Paolo.

	Salió de la cámara dando grandes zancadas. El joven pescador lo siguió, la frente llena de arrugas que demostraban su desconcierto. En cuanto se hubieron bajado de la nave, soltó muy nervioso:

	―Mancino no sospecharás de mí, ¿verdad? Aunque solamente yo viera lo que contenía el cofre...

	Loup que estaba recogiendo su bolsa, sacudió la cabeza:

	―¿Cómo iba a suponer tal cosa? Eres mi amigo.

	Paolo suspiró, aliviado, y dijo con firmeza:

	―En la taberna déjame hacer las cosas a mi manera. Yo sabré sonsacar cualquier información que nos pueda ser útil. Sé cómo es mi gente.

	Loup, que estaba dispuesto a llevar a cabo un severo interrogatorio, entendió que Paolo podría ser más convincente que un extraño y accedió a la petición. El joven pescador entró en la taberna con mucho desparpajo y fue directamente hacia el tabernero.

	―A ver, Donato, aquí tienes a dos que necesitan algo que los reconforte. La maldita niebla nos ha dejado ateridos.

	―¿Un poco de vino caliente?

	―Mientras sea bueno… Parece ser que tienes un vino de Sicilia que resucitaría a un muerto.

	―Aún me queda un tonel. Un marinero de aquellas naves venecianas, un tal Marcelo, se llevó dos y me estaba preguntando si vendría a por otro. Pero os puedo servir un par de vasos.

	―¡Qué curioso! A los marineros no les suele sobrar el dinero.

	El tabernero había abierto la espita del tonel y vertía en un recipiente un líquido de un bonito color rojo sangre.

	―Ahora mismo os lo calentaré… Tienes razón, Paolo, pocos marineros pueden gastar como ése. Por mí que no debe de ser muy honrado.

	Paolo fingió poco interés al decir:

	―¿Acaso se puede adivinar si un hombre lo es o no? Puedes estar equivocado, que haya conservado su última paga y ahora quiera congraciarse con sus compañeros, dado que van a estar aquí unos días.

	―Tengo ojos para ver. A ese Marcelo lo reconocí porque estuvo en Zara por lo menos en otras dos ocasiones y en cada una de ellas con un capitán distinto.

	―Eso no prueba nada.

	Donato se picó. Estaba dispuesto a que Paolo admitiera su versión.

	―Es que hay algo más: a menudo aparece por aquí un hombre de fuera. Se instala en el fondo y espera que vengan unos marineros a hablar con él, marineros de las naves que se detienen en el puerto y que vienen de Tierra Santa o de Egipto. También Marcelo se sentaba en su mesa y mantenía con él conversaciones en voz baja. ―Se inclinó sobre el mostrador hasta que su cara quedó a poca distancia de la de Paolo y concluyó con voz triunfante: ―Por mí que tanto Marcelo como los otros deben dar informaciones sobre las mercancías de las naves.

	Paolo se ofuscó:

	―¿Y tú no haces nada para impedirlo?

	El otro se enfurruñó:

	―Jovencito, no es tarea mía. Yo despacho vino, pan y quesos. Los demás que arreglen sus asuntos lo mejor que puedan.

	Paolo batió rápidamente en retirada y le dedicó una sonrisa ingenua:

	―Tienes razón, tienes razón. ¿Para qué te vas a meter en líos? Y ahora, a ver qué tal sabe ese vino.

	Loup escuchaba en silencio, iba atando cabos y se preguntaba si sería posible averiguar quién era el misterioso personaje que recibía las confidencias de los marineros.

	Ahora Paolo discurría alegremente sobre los últimos sucesos de la semana y el tabernero le seguía la corriente, contento por dejar un tema delicado. El pescador se despidió en cuanto creyó que Donato estaba convencido de que no le había interesado en demasía la historia de Marcelo. Ya fuera, rezongó:

	―¡Un espía! ¡Un maldito chivato! Y el que recoge la información no debe de estar lejos. Volvamos a las barcas, Mancino. Seguro que alguien habrá visto un barco sospechoso no muy lejos de aquí. La operación se ha llevado a cabo esta noche. Los ladrones aún no se habrán ido.
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